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Ángela Grassi nace en 18232 en Crema � pequeña ciudad del enton-
ces Lombardo-Véneto � en el seno de una familia de músicos y bajo la 
atenta mirada de su madre, Lucía Tecchi, que había sido novicia en un 
convento y exiliada � cuando Napoleón invadió Italia � de la misma ciu-
dad que vio nacer a doña Ángela unos años más tarde. El contexto fa-
miliar hace que el exilio forme parte de la vida de la italiana incluso 
antes de nacer, y sin duda contribuye a que el arte se adentre en el ser y 
en el alma de la inocente Ángela, que pasa su infancia entre Italia y Es-
paña, viviendo constantemente al lado de su madre y observando un re-
ligioso recogimiento, propio de la clausura. La pluma es el instrumento 
de expansión de una pequeña mente comprimida que necesita volar más 
allá de los límites que le esperan como mujer decimonónica. Nota a nota 
se va componiendo una joven sensible y despierta que domina a la per-
fección al menos tres lenguas; completa sus estudios de arpa y piano en 
España y obtiene también el título de maestra, profesión que nunca 

1  Entre los estudiosos que se han interesado por las obras de Ángela Grassi se 
encuentran Íñigo Sánchez Llama, que realiza un profundo estudio de su obra en una 
relación entre escritura femenina y el periodo histórico de referencia (Sánchez Llama 
2000); María del Carmen Simón Palmer representa de manera completa la obra de 
Ángela Grassi (Simón Palmer 1991); María de los Ángeles Ayala Aracil estudia la 
narrativa de la hispano-italiana (Ayala Aracil 2005); Concepción Núñez Rey, por su 
parte, analiza la extensa producción de la escritora en las revistas femeninas de la 
época (Núñez Rey 2014). 

2  La Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana (1925: 1119) sitúa 
la fecha de nacimiento en 1826, mientras que la mayoría de los investigadores � 
como Íñigo Sánchez Llama, en Antología de la prensa periódica isabelina escrita 
por mujeres (1843-1894) (2001: 107) �, afirman que nace en 1823. Para la finalidad 
de este estudio, parece oportuno aceptar la fecha también propuesta por María del 
Carmen Simón Palmer, 1823, (1991: 335), en el que, además, recuerda que �La co-
quetería femenina aparece invariablemente reflejada, salvo honrosas excepciones, 
en la ausencia o inexactitud de la fecha de nacimiento, observándose cómo a medida 
que pasan los años van adelantándola� (Simón Palmer 1991: X-XI). 
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ejerce, pero determinante para entender el didactismo empleado en sus 
obras. 

La contradicción entre las diversas fuentes que citan el año de naci-
miento de la autora ha convertido en una incógnita la edad real con la 
que llega a España, que variaría entre tres y seis años, dato clave para 
explicar la rapidez de adaptación y la maestría tanto de su lengua ma-
terna como de la lengua que adquiere con su llegada a la península. Las 
primeras obras de la adolescente Ángela denotan un perfecto manejo de 
ambos idiomas, tanto así que comienza su carrera literaria entregándose 
al género dramático en castellano con Lealtad á un juramento ó Crimen 
y expiación (Grassi 1842) y al drama lírico en forma de libreto operístico 
en italiano con Il poscrito d�Altemburgo (Grassi 1843), dividido en tres 
actos y con música de su hermano Carlo Grassi. 

El italiano no solo está latente en las primeras obras de esta literata, 
sino que las referencias al país de Dante se hacen constantes en sus es-
critos. Poseedora de un precoz talento creador, compone un drama en 
cinco actos y en prosa (Grassi 1842) con tan solo quince años, edad que 
comparte con el protagonista de su historia, también italiano � es en Ita-
lia donde se desarrolla la acción �, un joven que se ve obligado a �partir 
desesperado para Francia� (Grassi 1842: 23). Se hace evidente que la 
expatriación de doña Ángela, a pesar de ser casi voluntaria � recuérdese 
que la familia Grassi se establece en España cuando la hija es una niña 
carente de autonomía �, se concentra en su creación en forma de un sen-
timiento de exilio, que pone de manifiesto en amplios términos en re-
flexiones teóricas sobre su identidad individual y cultural (Suleiman 
1996: 284). 

Siguiendo en la línea romántica de la primera etapa de su escritura, 
la literata abandona la adolescencia entregada al drama para publicar 
como poetisa en un libro en castellano, Poesías de la señorita Doña Án-
gela Grassi (Grassi 1851), rebosante de un lenguaje intimista con el que 
ya no camufla la añoranza a su patria detrás de personajes ficticios. Sus 
primeros poemas revelan una dicotomía entre las voces atrapadas de su 
infancia que forman parte de la memoria de una lengua que compone 
su presente, pero que no añora respecto al futuro; como expone acerta-
damente Adrián Bravi en La gelosia delle lingue, �il migrante o l�esiliato 
non ha altra patria se non nelle voci della sua infanza. Potrà rifarsi una 
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nuova vita, in un altro paese, ma la sua memoria e il suo passato reste-
ranno chiusi tra quelle voci� (Bravi 2017: 9). Aunque esta reflexión pa-
rezca estar teñida de un aire pesimista, también permite aseverar que 
una nueva lengua sirve para aportar un punto de vista original a ese pa-
sado, como demuestra doña Ángela en su libro de poemas, en el que 
también dedica uno a su ciudad adoptiva, Barcelona (Grassi 1851: 86-
89). En esta óptica, vale la pena destacar una de sus primeras colabora-
ciones en forma de publicación periódica, como es el poema que dedica 
A la Italia en el periódico semanal madrileño El Pensil del bello sexo 
(Grassi 1846), un alegato a la lucha y a la libertad, escrito gracias a las 
vivencias personales de la poetisa, quien se interesaba por los problemas 
políticos que quebraban su patria en ese momento histórico. 

A partir de 1850, Grassi centra su obra narrativa3 en esporádicas com-
posiciones musicales, artículos periodísticos, novelas costumbristas e 
históricas, además de manuales de urbanidad4 (Sánchez Llama 2000). 
Colabora prácticamente en todas las revistas literarias dedicadas a la 
mujer5, convirtiéndose en su composición literaria más prolífera, al ser 
uno de los medios más consumidos por el público femenino de la España 
del momento. Tras el fallecimiento de su madre en 1857, decide trasla-
darse a la capital de España con su hermano, el músico D. Carlos Grassi. 
El establecimiento de su residencia en el Madrid isabelino contribuye 
sin duda a su profesionalización en las letras hispánicas, ya que encuen-
tra el apoyo de ilustres personalidades de la época, como D. Juan Euge-
nio Hartzenbusch, D. Ramón de Mesonero Romanos y D. Antonio Ferrer 
del Río. Se suma a la larga lista de autoras que consagran sus poemas a 
Isabel II con El siglo diez y nueve: dedicado a S. M. la reyna con motivo 
de su heroico desprendimiento a favor del público tesoro (Grassi 1865b), 

3  Para ver la obra completa de Ángela Grassi, se puede consultar el manual 
bio-bibliográfico de Simón Palmer 1991: 335-347. 

4  Como el Manual de Urbanidad para el uso de la juventud de ambos sexos 
(Grassi 1862). 

5  Entre otras: El Vergel de Andalucía (1845) de Córdoba, El Anfión Matritense 
(1843), El Pensil del Bello Sexo (1845-1846), Flores y Perlas (1883-1884), La Pa-
tria (1849-1851), Ellas (1851), La Aurora de la Vida (1860-1861), La Violeta (1862-
1870), La Educanda (1861-1865), El Ángel del Hogar (1864-1869), El Cascabel 
(1863) y Los Niños (1870-1876) de Madrid, El recreo de las Familias (1872) de Va-
lencia. 
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para conseguir lectoras y asegurarse la continuidad de una publicación 
periódica (Simón Palmer 2011). También participa en certámenes lite-
rarios para ganar publicidad mediante la difusión de sus obras. 

A pesar de que la literata no olvida su origen e Italia sigue apare-
ciendo de manera esporádica en sus escritos, lo hace con una luz más 
tenue, ya que compromete su escritura adoctrinadora con la sociedad es-
pañola. Así, aún se conservan en la Biblioteca del Palacio Real un himno 
patriótico con letra de doña Ángela: Himno guerrero español: a las hues-
tes valientes que pelean en África (Grassi 1860) o poesías dedicadas a 
la reina Isabel II � como la nombrada con anterioridad6 � y, de igual ma-
nera, sus novelas de costumbres se enmarcan en un entorno hispano a 
veces rural, otras veces en los �suntuosos edificios de Madrid� (Grassi 
1875: 104). 

La novela por entregas en la prensa periódica se había convertido en 
el género por excelencia para que los relatos cargados de un componente 
social, moral y religioso llegaran a un público amplio. De ahí que doña 
Ángela decida iniciar su producción novelística, hasta ahora género li-
terario poco apropiado para el espíritu femenino, con su novela El bál-
samo de penas (Grassi 1864, 1874, 1878, en volúmenes sueltos). 
Primera nota de la considerable escala narrativa en la que se engarzan 
novelas de costumbres como El lujo (Grassi 1865a, 1876), El camino 
de la dicha (Grassi 1866a), Las riquezas del alma (Grassi 1866b, 1886), 
Los que no siembran no cogen (Grassi 1868), La gota de agua (Grassi 
1875, 1876) El copo de nieve (Grassi 1876, 1878), El capital de la virtud 
(Grassi 1877a); novelas históricas como Marina (Grassi 1877b, 1878) 
y La dicha de la tierra (Grassi 1881), que ofrecen una �lectura historio-
gráfica atípica� en un momento histórico de marcada influencia por la 
estética realista (Sánchez Llama 2000), y otras novelas que no llegaron 
a editarse en volumen individual sino que aparecieron publicadas en al-
gunas de las revistas ya mencionadas con anterioridad (Ayala 2005). 

6  La poesía El siglo diez y nueve: dedicado a S. M. la reyna con motivo de su 
heroico desprendimiento a favor del público tesoro está conservada en la Real Bi-
blioteca ya que aparece en la obra Poesías dedicadas a S. M. la Reina Doña Isabel 
II al ceder a la Nación la mayor parte de su Real Patrimonio (1865b), en la que 
participaron varias autoras como Faustina Sáez de Melgar, Isabel Ocio y Sato, Án-
gela Grassi, etc. (Simón Palmer 2011: 297). 
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Las referencias a la tierra natal en la novelística grassiana son nume-
rosas, a menudo acompañadas de un léxico de claras connotaciones afec-
tivas. La acción de su primera novela, El bálsamo de las penas, se 
desarrolla bajo el cielo azul de la �metrópoli de España� (Grassi 1864: 
8), el mismo que cubre su �risueña Italia� (Grassi 1864: 8) y que acom-
pañará a Nicolás, uno de los protagonistas del triángulo amoroso, en su 
viaje de formación al país de la excelencia pictórica para que, cuando 
vuelva a España, sea digno de alcanzar la mano de Genoveva. La obra 
concluye con el refrán italiano �Chi và piano và sano, e và lontano� 
(Grassi 1864: 288), que sirve a la autora para lanzar su mensaje adoctri-
nador a las jóvenes lectoras españolas. En sus siguientes novelas la pe-
nínsula itálica aparece apenas como destino de viaje liberador, 
compuesto por inspiradoras �melodías italianas� (Grassi 1866b: 164). 
Habrá que esperar hasta 1868 para encontrar en Los que no siembran 
no cogen (Grassi 1868) referencias que recuperan el aire melancólico 
que se reflejan en sus obras anteriores. Así, Emilia alegra su lánguida 
realidad con el risueño cielo italiano, dejándose encantar por una Roma 
�saturada de perfumes, sobrecargada de armonías� (Grassi 1868: 64), 
ciudad que sirve como oasis en el sino de amargura que aguarda a la 
protagonista. Por tanto, los escritos de Ángela Grassi están compuestos 
por mundos lejanos de idéntica moral que confluyen en el universo de 
su escritura para orientar las conductas del público español. Italia se con-
vierte en un recuerdo nostálgico, enlazado a un tiempo pasado con una 
voz infantil e incontaminada. 

Pocos años después de que establezca su residencia en Madrid, su 
hermano Carlos Grassi compra El correo de la moda, la revista femenina 
semanal más prestigiosa del siglo XIX español y nombra directora a su 
hermana Ángela. Quizás sea en sus numerosos artículos publicados en 
esta revista donde se observa con mayor ímpetu la coexistencia de la so-
ciedad hispánica a la que destina sus letras con voces reminiscentes de 
su origen itálico. En algunas de sus páginas ocurren dramatizaciones de 
episodios históricos italianos y visita en su obra ciudades de su infancia 
ya conocidas: �allí [Portici] acuden a pedir sombra a sus bosques, aro-
mas a sus pensiles, murmurios de brisa y a las aguas riegan los vergeles� 
(Grassi 1866c: 186). En esta convivencia de naciones que dualizan su 
identidad se encuentran también referencias a Cataluña como patria, tal 

Macarena Escobar Fuentes



y como escribe en la novela Zinska, publicada por entregas en El correo 
de la moda: �¿Por qué hemos de cantar, hermano, los pensiles de oriente, 
el cielo azul y transparente de Italia y los vírgenes bosques de América 
si es bello y esplendoroso el cielo que nos cubre?� (Grassi 1872: 75)7. 

A pesar de que la primera lengua de la literata no muere jamás en su 
espíritu, sabe adaptarse bien a la sociedad madrileña en la que publica 
la mayor parte de sus escritos y, como indica su amigo y poeta Carlos 
Frontaura en su prólogo a Palmas y laureles (Grassi 1884): �No era es-
pañola; pero, nacida en Italia, la trajeron niña á España sus amantes pa-
dres, y como si fuera su patria, la amó siempre, y se envanecía de que 
se la creyese española, como lo era de todo corazón� (Frontaura 1884: 
9). 

Así las cosas, la literata abraza su lengua materna desde la perspec-
tiva de una lengua adquirida y desde la península que le ha ofrecido asilo 
dentro de sus fronteras para renacer entre las letras que la atan a un re-
cuerdo nostálgico, y que conforman la relación entre ella misma, su cos-
mos y la sociedad, testigo de su contexto histórico y social; también 
explora los límites de una identidad única, producto de sus vivencias. 
Ángela Grassi usa una u otra nación para su consciente conveniencia li-
teraria, sabiendo que los aires italianos son bien recibidos por el roman-
ticismo y que las cuestiones de palacio se deben tratar en castellano. 

Si se viaja a las letras de la España decimonónica, es posible imaginar 
que no fue fácil ser mujer escritora en un contexto gobernado por hom-
bres, y que tampoco lo fue hacerse un hueco entre el público, la crítica 
y las instituciones hispánicas. Habitualmente, las obras de las literatas 
de la época eran satirizadas y acusadas de impropias por el círculo lite-
rario masculino, ya que las mujeres no podían distraerse de las labores 
domésticas que les habían sido asignadas. Pocas fueron las que se atre-

7  En Zinska (Recuerdo histórico de Cataluña), se publica en el vol. XXII de El 
correo de la moda, Madrid, del 26 marzo al 2 junio de1872 (Menarini 2009: 191). 
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vieron a usar el privilegio que la suerte les había brindado con la ins-
trucción recibida, y plasmaron historias dignas de ser leídas arriesgán-
dose a ser cuestionadas (Cruz Romeo 2008). 

Ángela Grassi, Mª del Pilar Sinués o Faustina Sáez de Melgar forman 
parte de ese conjunto de escritoras que alcanzaron notoriedad en los años 
de transición entre el Romanticismo y el Realismo, y que supieron adap-
tar los temas contenidos en sus obras al contexto social que les había to-
cado vivir. Quizá la necesidad de ocupar un lugar en el panorama 
literario español explique el excesivo componente moralizante presente 
en las obras de estas escritoras como único camino para alcanzar el an-
siado éxito, y, sin duda, ellas recibieron una clara influencia del ideal 
cristiano y del neoclasicismo presente en las instituciones españolas del 
momento, que dotaron a su escritura de una estética �didáctico-virtuosa�, 
que les concedería el prestigio y el reconocimiento tanto de la crítica 
como de las instituciones involucradas (Sánchez Llama 2000: 14). 

Aun llenas de contradicciones en esta doble condición de mujeres 
escritoras, es innegable que el panorama literario español decimonónico 
está formado por un sinfín de títulos de autoría femenina. En el caso que 
ocupa este estudio, se puede afirmar que la obra de la escritora ítalo-his-
pana cuenta con una amplia acogida por parte del público, como lo de-
muestran las cifras de producción de sus escritos. Los libretos grassianos 
son considerablemente aplaudidos por el público barcelonés de 1842 y 
1843, ya que, como señala Piero Menarini, su drama Lealtad á un jura-
mento ó Crimen y expiación (Grassi 1842) �apareció en cartel en la 
misma temporada durante 5 días contra la media de 2, 6 días de perma-
nencia del decenio anterior� (Menarini 2009: 184). Asimismo, en una 
de las cartas � publicadas en el periódico liberal El Constitucional, que 
el director del teatro Santa Cruz dirige a la joven Ángela pocos días des-
pués de que el drama desaparezca de la cartelera8 � reza un reconoci-
miento y orgullo propio del que recibían los grandes literatos. En esta 
óptica, según se publica en el mismo periódico liberal, el libreto con 
letra de doña Ángela y música de su prestigioso hermano Carlos Grassi, 

8  Piénsese en la carta que firma Francisco Sala y que dirige a Ángela Grassi en 
El Constitucional (1842: 4; Menarini 2009: 192). 
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Il poscrito d�Altemburgo (Grassi 1843), �resucitó por fin el teatro de 
Santa Cruz después de dos meses de agonía� (Sala 1842: 4). 

No menos notorio es el caso de sus novelas de costumbres y novelas 
históricas, que gozan de un estimable éxito entre el público español a 
juzgar por las múltiples ediciones de algunas de ellas. Este es el caso de 
la aclamada novela grassiana El bálsamo de penas, publicada por entre-
gas en Crónica de Ambos Mundos en 1861, en volúmenes sueltos � 
como se ha mencionado anteriormente en 1864, 1874 y 1878 �, y en 
este último año también por entregas en el vol. XXVIII de El correo de 
la moda, por lo que se conocen cinco reimpresiones de la obra. Otros 
ejemplos que abalan su éxito son las dos reimpresiones en volúmenes 
sueltos de El lujo en 1865a y 1876, y la reimpresión póstuma en un único 
volumen de su novela Las riquezas del alma en 1886, publicada origi-
nalmente en dos tomos en el mismo año. Su novela histórica Marina 
también contó con al menos dos reimpresiones, en 1877 y 1878, a pesar 
de ser escrita � como se verá más adelante � en un momento de cambio 
por el gusto literario y por los valores estéticos hasta ahora ampliamente 
reconocidos y utilizados en sus obras. 

La publicación de novelas por entregas se realiza a menudo en re-
vistas femeninas con una orientación editorial que integra conceptos su-
perfluos, pero propios de las mujeres a las que están destinados � como 
los relacionados con la moda � con discursos conservadores, fruto del 
neoclasicismo típico del �canon isabelino� arraigado en las instituciones 
hispánicas (Sánchez Llama 2000). La consolidación de las publicaciones 
periódicas femeninas en el decenio de 1860 es una realidad latente que 
sirve para confirmar el impacto de la literatura femenina de masas, que 
permite la creciente incorporación de la mujer en las letras y en los cír-
culos institucionales literarios de la España de la época. Tanto así que la 
novela Las riquezas del alma (Grassi 1866b) obtiene una mención ho-
norífica por la Real Academia Española para el primer concurso abierto 
convocado en 1864, y que busca reconocer la importancia de una novela 
costumbrista que plasme los usos morales de la sociedad hispánica isa-
belina. Este reconocimiento no es el único recibido en su larga y prolí-
fera carrera literaria. En 1869, Doña Ángela es conferenciante en el 
Ateneo Artístico y Literario de Señoras, que la consolidan como una fi-
gura reconocida de las letras hispánicas; en 1875 es laureada otra de sus 
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novelas, La gota de agua (Grassi 1875, 1876), que obtiene el primer 
premio en el certamen público convocado en honor al poeta niño Jesús 
Rodríguez Cao; y en 1879 la literata es secretaria de la Sociedad de Ami-
gos de las Letras para el fomento de las buenas lecturas (Sánchez Llama 
2000). 

Se puede afirmar que la escritora goza de una gran estima por parte 
de sus compañeras, posiblemente resultado de los numerosos años al 
frente de El correo de la moda; abundantes las palabras de aliento y co-
piosos son los prólogos que se dedican las escritoras periódicas isabeli-
nas en sus obras. Doña Ángela también cuenta en ese entonces con el 
reconocimiento profesional de otros literatos, como es el caso de Salva-
dor María de Fábregues, quien se posiciona como claro defensor de la 
escritura grassiana: �El estilo de Ángela es peculiar y especial de ella, 
la filosofía que hace pensar al hombre maduro, el sentimiento que hace 
palpitar hasta el corazón de la mujer más apática y la galanura de la frase 
que llena las exigencias de los buenos hablistas. Todo eso, un fondo de 
la moral más pura, una fidelidad grande en las descripciones, una exac-
titud matemática en la pintura de los caracteres y una naturalidad inimi-
table en el desarrollo de la fábula, tienen los libros de Ángela Grassi� 
(Fábregues 1876: 171). 

También el académico Ferrer del Río realiza un prólogo a la recono-
cida novela de la escritora Las riquezas del alma (Grassi 1866b), donde 
pone de manifiesto el virtuosismo en las técnicas narrativas empleadas 
por su compañera (Sánchez Llama 2000: 254). No lejos de esta posición, 
se encuentra el periodista, poeta y dramaturgo madrileño Carlos Fron-
taura, con el prólogo al manual de lecturas instructivas Palmas y laure-
les, escrito por Grassi en 1876 y publicado póstumamente en España en 
1884, en el que cuenta que fue él quien recomienda a la escritora a su 
querido amigo, el cubano y español D. José Fernández de Cueto, para 
confiarle la educación �moral y religiosa� (Frontaura 1884: VI) de sus 
dos hijas. 

Será este manual pedagógico el que permitirá a doña Ángela dar el 
salto a las letras internacionales, ya que se convierte en libro de texto 
oficial para las escuelas públicas venezolanas, siendo premiado como 
texto de lectura en el certamen celebrado en Caracas en 1876. 
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Se sabe que es conocida por sus análogas americanas: así lo demues-
tra la colombiana Soledad Acosta de Samper, mencionándola en la sec-
ción dedicada a las literatas españolas de La mujer en la sociedad 
moderna, aunque sea curioso que haga una breve mención a su nombre 
y que la clasifique simplemente junto con otras escritoras dramáticas: 
�El drama ha llamado la atención de las escritoras españolas; se han dis-
tinguido en este ramo de la literatura entre otras la señora Rosa de Gál-
vez, las señoras Grassi y Pech, Larra y otras muchas que han escrito, 
con más o menos éxito, dramas y comedias� (Acosta de Samper 1895: 
371). 

A pesar de que el eco de la voz grassiana tenga escasa proyección 
internacional � no se conocen traducciones de sus obras �, la labor de 
Ángela Grassi es ampliamente reconocida en el panorama literario na-
cional durante el reinado de Isabel II. Como indica Sánchez Llama, su 
obra ha tenido detractores que reprueban �su excesiva predilección por 
escenas sentimentales y melodramáticas� (Sánchez Llama 2000: 255) y 
apologistas que elogian la naturalidad de sus letras, como se ha visto 
con Salvador María de Fábregues y Carlos Frontaura, pero, sea como 
fuere, también �difunde, en su etapa de canonicidad, valores estéticos 
equiparables en su impacto al producido por futuras generaciones de es-
critores en sus respectivos contextos� (Sánchez Llama 2000: 291). 

Inevitablemente, el progresivo apagar de su eco llega de la mano del 
ocaso del �canon isabelino� con el consecuente olvido de la literata en 
las letras hispánicas. El cambio de valores estéticos tras la Revolución 
�Gloriosa� de 1868 hace que la existencia del ideal doméstico grassiano 
no sea compatible con la tendencia realista, y contribuye a la clausura 
de doña Ángela en el contexto cultural post-isabelino, como aquella 
clausura que observaba con su madre cuando era tan solo una niña ita-
liana de infantil voz soñadora. 

Se puede hablar de casualidad o de destino cuando se piensa en la 
llegada de Ángela Grassi a España, e inútil sería hipotizar sobre cómo 
habría desarrollado su carrera literaria en su país de origen. Lo cierto es 
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que doña Ángela llega a una España convulsa que se empeñaba en salvar 
las reliquias del pasado y que se resistía a los aires de cambio y moder-
nidad que llegaban desde fuera. La mujer española decimonónica se en-
contraba subyugada a un contexto social masculino que la empujaba al 
interior del hogar y que anulaba su voz en la vida pública. La realidad 
patriarcal de la España decimonónica aplastaba, en cierta manera, el arte 
femenino. Ya lo expuso Carolina Coronado en su poema Libertad escrito 
en 1846: �Pero os digo, compañeras, / que la ley es sola de ellos, / que 
las hembras no se cuentan / ni hay Nación para este sexo� (Coronado 
1852: 72). Estas palabras llevaban implícito el mensaje del anticonfor-
mismo; deseaban trazar nuevas líneas de intimidad femenina y alejarse 
de lo impuesto. Por tanto, muchas aprovecharon la industrialización y 
los cambios sociales de mediados de siglo para ganar terreno en lo pú-
blico, otras muchas aprovecharon el enorme privilegio de contar con 
una educación tal que les permitiera plasmar las ideas de cambio. Pero 
es indudable que los vestigios del pasado seguían latentes en la sociedad 
y, por ende, en las letras que contribuían a la formación del contexto cul-
tural y social. El catolicismo, también presente en las instituciones, in-
fundía los ideales de abnegación, sacrificio, obediencia al esposo, y otros 
valores domésticos que las autoras isabelinas defendían en sus escritos, 
a veces, fruto de la convicción y, otras veces, porque su defensa les per-
mitía hacerse un hueco en el panorama literario español. Sea por con-
vicción o por oportunidad, lo cierto es que estas autoras formaron parte 
del círculo literario español y contribuyeron, con o sin intención, a que 
la cultura femenina decimonónica fuese cada vez más amplia. 

La producción literaria de Ángela Grassi refleja la contradicción a 
la que las mujeres de su época tuvieron que enfrentarse, escribiendo 
sobre unos ideales patriarcales como mujeres insertadas en su contexto. 
Pero, quizá, ella ya estaba acostumbrada a esta doble identidad producto 
de sus vivencias pueriles implantadas en un nuevo entorno. No se sabe 
si precisamente la necesidad de compartir con el mundo las ciudades y 
experiencias de su infancia fue lo que la impulsó a escribir sus primeras 
obras, pero lo que sí se ha podido comprobar es que la catapultaron hacia 
una rica carrera literaria, que contó con un gran reconocimiento social, 
eco de los primeros aplausos que recibió en el barcelonés teatro de Santa 
Cruz con la interpretación de sus dramas. La cultura italiana gozaba de 
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gran estima en la España romántica, y los aires pictóricos y musicales 
italianos galopaban con brío en los teatros y círculos literarios hispánicos 
de la época. La protagonista de este estudio, mujer de gran cultura y am-
plio conocer, supo usarlo a su conveniencia, enlazando historias con re-
cuerdos itálicos a relatos que ocurrían bajo el azul cielo madrileño. 

Su obra alcanzó gran notoriedad gracias al impacto de la prensa pe-
riódica en el contexto cultural isabelino, que permitió también la amplia 
difusión de sus novelas. Se adaptó con rapidez a los pormenores de la 
sociedad española y supo introducirlos en su misión educadora con la 
escritura de manuales. Contó con la aprobación de las instituciones isa-
belinas y con el apoyo y la estima de hombres ilustres, y, a juzgar por 
las publicaciones y reediciones de sus obras, sus escritos fueron amplia-
mente recibidos por el público. No obstante, el marcado costumbrismo 
neocatólico presente de forma constante e invariable en sus obras, el vis-
ceral rechazo por el Realismo y el cambio de gusto en los lectores tra-
sunto del contexto postisabelino se encargaron de sepultar la antes 
respetada obra de doña Ángela bajo un olvido institucional; sin embargo, 
ya nada podrá borrar la huella que dejó en las letras hispánicas una au-
tora extranjera solo de nacimiento, pero española de vida y corazón. 
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